
LlilllO NOVENO 

EL CUARTO DEL DOLOR 

I 

EL MONJE 

En aquella mañana se festejaba la victoria alcanzada 
el dia anterior por las tropas austrosianas en la Puerta 
de Hierro, todo Viena estnbn <le fiesta y los fieles y 
leales súbditos de Su )lajestad Francisco demostraban 
su entusiasmo con miles de aclamaciones que ascen,lfan 
en tropel hasta la llofburg. La Austrasia parecia libre 
por largo tiempo de sus enemigos internos y los bur• 
gueses del (;raben no sablan cómo manifestar la ale­
gria que experimentaban al pensar en una pró,ima vida 
tranquila, generadora de buenos negocios. 

No se conocían aún los detalles <lel triunfo y la mu­
chedumbre esperó á que apareciera el emperador en el 
balcón de palacio. 

Ni el entusiasmo de sus súbditos, ni la noticia de la 
victoria hahian logrado sacarlo del anonadamiento en 
que se hallaba. 

Y sucedió que un monje, vestido con el sayal de los 
franciscanos, intentó penetrará la Hofburg. 
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A.ra, ! gritáron\e. • Quú queréis 1 

- - Yer al emperador. 
- :-i no traéis una carta de audiencia, es inútil. 

porr¡u" w se puede ver al empc1·ador. 
- An11nc1a,l ni archidm¡ne Pablo! ... 
. . . C.inco minutos despues abrazaba Giselda á su 

hiJO v le decía · 
-· Quiz¿, nenes á sall"arln. ;io responde a nadie. 

Pu••<la ser que tu voz lo arranque á esa horriblo pesa• 

dilla, 
T dos nos hallamos baJO la prot¿cción del Señor, 

madre mía, respondió el monJe, Conducidme ,¡ la pre­

sencia di, -;u )la¡estad ! 
l·ene1 aron 111 despacho del emp,,ra,lor, pero Frnn• 

,cisco na,la ad.v1rlió. Palilo saludó con dulzura; el em• 
pcr11dor st.l eslremecio ~d escuchar aquella voz que no 
habiu 01do ,lcs,le hac'-1 l<lnlo liempv. Lo contemp!<Í 
largo rc'r y derramó abundantes ljgrimas, pero ense-

guida. v11hió (l su mulisrno. 
Entonce, el m,)nJe ,e inclinó sobra su padre y le 

murmuró algunas ¡,alabms al oldo. 
Fraiu:i~cu se puso en pie c')mo si tornase a. ,·ivir 

ll.ibla 1 ••• llabla, hijo mio! 
r·abw se diril(iO á la empcratri1.: 

"e 1or.., tliJolc, lo ,¡ue voy :i comunicar al cm¡,ern-
,tor 110 puede ser c,ruchado 5ino por él y por llius! . 

- )le '"ºY, hiJO nu,,, y permita !Jios r¡ull a_liv1es los 

0
urr1rull'nlos ,1,, tu padre .. ~úlo un uombrc podí,t re­

a1111narlo y tú acabas ti.o ¡,rouunciur ese numlJre .. Que 

llio~ l,• bendiga 1 
El m1.nJe inclin1·, la cahew. 
- .\\abado ,ea el Scñu,·' exclamó Giscl,\a .. El em-

pernilur recobra la vida!. •. 
- Si, rc,pondió e,\ monj,. 

U REIH DEL AQ~ELABRE 

- ¿Ye'. niüo•? 
- El niilo vive también! 
-· AlabP.lo sea el Sci101·, repilí,11;i;elda. 
Y los de t, á solas. 
El emperador, tembloroso, interrogó : 
- ¿\"ivo,? .. ¿Los dos están ,·iv•JS! ... ¿Quién le le 

d1¡0? 
- Baustista 1 
- ¡, Lo conoces acaso·? 
- Lo conozco ... lo conocí antes que vos, va<lre mio . , 

como conocí antes que vr,s ,\ la ma,lre de Eilunruito, .. 
Y ahora que mi corazún está calmado puedo foc,sos !, 
que en otros tiempos os oculté; sabréis porqu,' 1bracé 
el e,tad.o celesiástico y porqué, ú pesar de vuc,tras ~ú­
p11ca,, no os descubrí el secreto de mi ccrazón. Yo 
a nalia ú es 1 Joven que halila encontrado en \'e 1ec,u. lJ 
a.•1aba \o,·amente pero ella nunca me amó, le oírecf 
casarme con ella p1•ro n" aceptó, Inquirí las razones 
de su nrgaliva y pronlo supe que no ual>1a que11do si>r 
11?1 esposa por convertirse en vuestra querida. Entonces 
entré al com·tnlo 1 

- !'ah\,,! 
- :-o me tengúis compasión, padre mio, que hoy 

11snora mi corazón todos los sufrimientos del munuo .. 
Bautista Yioló la paz del claustro esta mni1aua par1 
hahlarme de ella ... 

- <,Prro lti le conoces? 
- Le ví eslu maiiana y me relut,\ todo cuanto habla 

sucedido. , Al conocer sus crlrnenes quise alejarme de 
ese hombre maldito ... Pero me es preciso serYirle de 
emisari" ü .lacoho Or, parn 1mpcd1r que corneta otro 
crimen. lle aqul ln ordco suprema r¡11P. me ordcnt, o& 
trans.nillera : « Dirás al emperador que su hiJO y la 
madre di, Eduardilo eslun aún ,·iyos, pero que mori• 
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r:in esln noche, á las dos y cuarto, si el emperador ,w 
vie11e ci buscarlos en el cuarto del dolor/ » 

- ;. Irá hu,carlos en el cuarto del dolor• ... Jamús: 
des,lichado! ... ¿Tú no sabes acaso lo que hay en el 

cuarto del dolor? 
-- ¿ Que hay alli? interrogó el monje alarmado con 

el aspecto de locura que presentaba su padre. 
- .Lo que hay nlli? ... Nunca lo sahrás ... Y yo no 

1·oh·eré ú ,·erlo ' ... 
- Pero es allí donde os esperan Eduardito y su ma-

dre 1 ... Si no ,·ais á buscarlos, perecerán! ... 
- ;\o, no, gimió el emperador, no habrán de morir! 
Y tartamudeaba con vergiienza ante ,u hijo : 
- Los quier() tan tu l. .. Los quiero tanto! ... 
Y en verdad, á pesar de toda la vergonzosa historia 

de Btlrbara, él la amaba con pasión, con delirio! 
Ah! Yoherlos á ver! ... ahrazarlos .. Estrecharlos 

contra su corazón l. .. 
Pero era preciso ir los á hu,car al cuarto del dolor! ... 

Y e,clamaba agonizante: 
- No puedo: ... No puedo!. . 
- Entonces perecerán, objetó el monje! 
- Pues hien, iré! ... Pero no ~uiero l'Olver á ver la 

terrihle l'isión ... ah ... Dios mio! 
\ volvió á solloi.ar. 
- Mas, ;.cómo no he de ir si me esperan·> ... Pero se-

guramente morirc ! ... 
El monje alentó IÍ su augusto padre : 
- Es preciso que vay/iis, padre mio. 
- Sí, iré, pero he de ir solo ... Júrame que no ha-

brus de seguirme, Pablo 1 
- Obraré según tu volunta1l \ 
- Y prométeme también que no lo dirls á nadie .. . 

Porque na,lie dehe acompai\arme al cuarto del Dolor! .. . 

LA REIM DEL AQ~ELARRE 

El monje prometió también lo que se le pedía. Y el 
emperador, ya resuelto, sintióse fuerte. Echóse el 
manteo sobre los hombros y murmuró : 

- Solo, completamente solo y cerraré los ojos 1 .• 
Volvióse por última vez hacia Pablo : 
-Adiós, Pablo, díjole, es probable que vaya á rero­

sarme junto á ll en el seno del Señor, pero por hoy 
preciso es salvarlos ... Adiós! 

- Pa,lre mio, quizás sería preferible que os acom· 
pañara un fiel servidor ... 

- \o tengo ninguno .. Adiós y silencio. Permanece 
en este despacho duran le una hora para que crean que 
estás conmigo ... y después, cuando llegue la empe­
ratriz, no le digas nada. 

El emperador se marchó y pocos momentos después 
apareció Giselda. 

- Pablo, ¿dónde está el emperador? 
- Se marchi\, señora ... 
- Es preciso que me lo digas torio, hijo mio ... ¡, Se 

fué á &uscarla ? 
- Se rué á buscar á su hijo, scilora ... y también á 

la madre de su hijo para salvarlos 1 ... 

- ¿Delas garras de Jacobo Ork '? 
- ¡ De las garras de Jacobo Ork 1 
- Desdichado 1 :'lo conoces á Jacobo Ork ! :'io cono-

ces. Ji Bautista ! ... Ignoras el odio infernal de ese 
hombre que no perdona y jamás abandona sus vícti­
mas: 

- Si Su Majestad no hubiese i,lo á bu,carlos esta 
mbma noche, que aun están vivos, mañana los hahria 
encontra•lo muertos 1 ... 

- ¿ Y crees que no habrán de morir de todas ma­
neras? Desdichado, morirán y el emperador morir;l 
con ellos! ... Y para colmo de horrores Jncobo Ork le 
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ha c,,cog1,Io á LI, hi,o do Francisco, para que lo envíes 
á la muerte Ignoras acaso que el odio que le profesa 
J.ir• b1 a cada uno de los mie!i!.>r0S de la familia 
;mpcrlul no es nada en compa:aci,ln del o,lio que le 
lime al emperador·? ... Está perdi,lo !. .. 

El man.e se puso en ¡Je y contempló á su madre 
con 1nsiedad in,lecihle. 

- ¡, Cómo puede ser eso, madre mía'? ... En ese caso 
corro lra, del emperador y le aci mpailaré á pesar de 
mi ¡uramenlo ... y hahrtá de salrnrlo aunque él mismo 

se Jponga. 
- 1. -\ dónde l~ ,hji;le que fuera? 
- ¡ Al cuarlo del c1olor ! 
- hso es lal como si lo hubiesr, enYia,lo á la tumba! 

\'a:no. ! ... \ en conmigo' 
- 'n poco de prudencia, rnadre mía ..• De;adme_ ir n 

n'i solr ..• Porque si el odio de Jacoho Ur1, es ler•11tle, 
no de' emos suminislrnrle una yíclima más!. •. 

- :,; 0 , "º tengo 1a seguridad de que á mí no me odrn 
J,1c9ho Ork .. A,lemas. ;. r¡ue importaría? .•. :'io me 
amPi.;.renla mi <lcsti 10 ; sll'mpre an(lo en su liusca, 
porqae b1eu se que cuando l[9gue no podré esquivarlo. 
Todos l,.,s Jwmfn·c.'í deb•in ~olir al encueulro de st, de.'í 
1111 n e'1 1u mo1111.•11/o dado, ¡1orq1w el d,~sti110, wrnr¡ue ha 
tenido los (1p11¡ o:tr(ldos duta,ll~ [,trgo ti1m1pó, los abre 
de ¡11·mto J u, disti11yue r.011 w·t,:a (1) ·y cuando uno 
pcrlcn•'Ce á la familia t.le los Alridas, debe c;tar prepa­

rado para lodo '... . 
En los preciso~ momentos en que lu emperatriz 

t,i,t'l,la pronunciaba esas futídicas palabras, un hombre 

{t l'alabras de ln 1•111poralr1:t Elisabelh, pronunc.iadai mu~ 

111cnlos :ntes do lrL pui1nlutl,1 q11e le 'lSf'sli\ Lucc~1cn1, o.notnd11s 
por ,J "'ii.:i1ur C!'isthomano~ y rcpetida_s por d 8enor )l. llnrrés 
en 11u li1J1•0 ( roa emperatru del sit,11 ~io. 
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penelra,,a i la .ildra !e 1-e ;¿rico II, en ·'l \'ahe ,iel 
Infierno. Des,le hacía tres noches ese sujelo ,ecorna 
los senderos de la Selva \'e~r~, su asperlo mísero y 
salvaje inspiraba desconfianza á los criados 

El patrón Federico lo ~"ntcmplú con mas piedad q·1c 

terror. 
- ¿ Qué queréis? pregunlóle. _ t"· 
- ¡, :io lo adi\"io.iis ·> re,pond10 el s_Q.i(ll,!lll ~ti~f;!O t ..~,,,,L ,;;, \\ ti C' l t-

hamlire... IQ1fCl>.11 
· • 13,lll • - ¿Quién sois' .. ,1:..rot,1~() t,J ... ;) 

- ¡,:'tome reconocéis'? I'\ l . r c"',LU-1'!~ 
- ,lam,,s os vi. ,0, 0_\6~t.10·' · 

- Y sin em hargo anli~uamenle me 'io,pcdaha ~ie:upre 
en vuestra posada ... 

- Pasan lanlos ,·iajeros por mi posada 1 
- Sov el Señor \lansen, de }loeder. 
Federico hizo un gesto de asombro. 
- El Selior l1<1nsen ! Bien r¡ue lo reconczco a!' n ' .. 

~las, ¿ c1lrno os 1Ja:1:us en ese estado, vos ~1 rico, el 
huen Sei10r Jlansen ... la proYidencia de la región do 
Moeder? .. ¿ Qué os l,a sure, Jo, gran Dios? .. , 

- ~ucediórne ,¡ne le dí albergue e 1 una ca· a·ia u<' 
la ald,'a (1 una pobre loca .• que erraba por la Selva y 

por e1lo me redujeron á pnsión. patrón Fr,Jcrico .. 
~í oí lrahlar de c•a lii;lori:1, respondió enscgu da 

el po~utle1·0 con a..:.pcclo dP. conmiseración .. 
- Surediómc quemo somdi,•ron á toda clase Je pri• 

vucioncs para que hablara ó muriese ... porque, como 
bien comprendéis, la loc:1 hubla hablado en m, 1,re-
sencin .. . 

- Sí ... si. .. la duma de la media noche .. , d hJhlar 
de c~a historia ... 

- En nueslrn nldcn \lamábanlaln l'iejaTraga\'1entos ... 
pero me parece supl'rlluo deciros su Yerdad .. rc, 110ml re 
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,\ vos, patrón Federico, que cazalia1:; tan umenudo cun 

Jacoho Ork. 
_ Callad !. .. Silencio !. . ¿ Qué esl~is diciendo ? 

ohser\"ólc Federico mientras miraha á todas partes para 
cerciorarse de que e,Laban solos. ¿ Y cómo pudisteis 
escapar, Sei10r !lansen ·/ ... 

- Porque un carcelero se apiadó de mí y me Jió 
esta lima con que pude romper uno de los barrotes de 
mi celda. !lace cuatro dias me rugué} creo que en las 
cuatro noches que llevo _recorrienJo la Seha he logra,lo 
despistar ti los gendarmes que me pusieron á la pala ... 

_ \"ov á ocultaros y á daros de comer, Señor llan,en. 
_ :,¡

0
• me ocultéis, que vos sois un hombre hueno y 

s, lo, gendarmes me descubren, podríais pasar uir mal 
rato. Dejadme penetrará una de ,·ue,lras caballerizas, 
donde comere y Joriniré ... Si alguien os pide explica­
caciones ,!iréis que soy un mendigo que os pidió per­
miso para descansar sobre la paja ... 

Así se hizo; el sujeto entró ú la caballeriza y el patrón 
Federico le hizo dar de com<'r; era la primera vez que 
dormía Je,;de que se rugó. Durmió durante lodo el tlía 
y cuando lo despertaron,~ eso de la una Je la ~of,ana, 
mostróse malhurnorado. Se hallaba tan calenl1cu y tan 
tranquilo sohre su lecho de heno que era una crucl,lo.J 
yenir /1 despojarlo de el. .• Púsose á rezongar. Los 
mows le respondieron : « Déjanos en paz r1ue ;e trata 

del em¡,craJ1Jr ... 
- ¿ Del emperador? ... 
_ Sin duda ... necesita caballo; frescos enseguida, 

pues va á torro Jaula de Hierro de NeustaJl .. 
_ Aunque ruern el papa en persona lo enviarla á la 

punta de un cuerno l. .. replicó el sujeto, yollennduse 
sobre d poco de heno que le dejaron ; pronto se vol-

vió ,í dormir. 

LA HEINA DEL AQ~ELARRE 

Mas unos minutos Jespués lo desper1aron Je nuevo 
para quitarle el poco de heno que le quedaba ... Levan• 
tllse, ebrio Je furor y de sueño ... Estuvo á punto de 
caer pero logró agarrarse contra la pared. llahló como 
se ha hla en :;ueños y quizás pensaba si era real ó fan· 
láslico el suplicio que le inlligian arrancándolo al 
sueño de plomo que pesaba sohre su pensamiento y 
:;ubre su cuerpo cuando oyó derir que el nuero \"ia;ero 
era la propia emperatriz. 

::iinlióse sorocaJo, salió de la caballeriza dando tum• 
bos, con los puños crispados que no hahian sollado la 
lima ... tenia los ojos entreabiertos y no sabia á ciencia 
cierta si la escasa ,•isión de las cosas que tenla era 
interior <i exterior ... mas se oyó claramente que decfa 
en voz alta : • Maldita familia, siempre me ha de per• 
seguir!. .. • 

Llegó á lu puerta; iluminaba el palio un rayo de 
luna y cu la mitad estallan una dama y un monje ... 
la Jama se erguía recta, con el busto hacia adelante, 
la cabeza en alto, aspirando la fresca atmósfera de a 
noche, como si le faltase aire en los pulmnne• ... 
El suJelo la reconoció ... Era la emperatriz, la empera• 
triz que le impedía dormir y aranzü hacia ella ... L~ 
dama y el monje no relroceJieron, creyendo que era 
alguno <le los mozos que cnganchahan la ,lili~enda ... 
Pno el sujeto no era un mozo y empuüaba una lima 
formidable que la clavó entera en el pecho de la empe­
ralri1. .. 
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EL BALA~CE DE L.\ M~ERTE • 

El emperador, tcmhloro•o como un niüo que se ha 
e.x' ,.a,·rndo en la os, u·idad, camina hacia el • cuarto 
del d~lor •. Solo va por lus corredores del l"~ln,•io 
'lbandonado. Camina a tientas, agarrándose contra las 
raredes Por fin llega a la esralera fatal y <le;do qrn• 
emp1rza á subir los primeros escalones, oye ,Jaramenle 
'os ,;mentos ael dolor : es la voz del " cuarto lel 
<lolor » que escucha por vez primera desde hace tanto, 
iüos, e: el mismo Dol"r quien ha empu_;ad" la puerta 
del ri:.HIO en que e·tá encerrado; ... y llnmn á Fran-

cisc.o .... \' ,1 aMo de Auslrasia so detiene un rnoILCnto ¡,nra 
agarrnrsr. de Ja haranda de piedra .•. Se dcliene para 
rcu,1ir ~us úllimns fu,•rws que desfallecen .. porque es 
prec so suhir )os escalones al escucha1· la lri,te lla­
mact..l, -cada ,·ez mas <·eren na. ¿ Quién puede llorar a:--i, 
quii,n puede gemir a,i '? ... Porque es el gerni,ln terrible 
,lel miedo el que se escucha .. , y ¿ cuántas voce~ cxha• 

\un ese ~cm ido'? 

' .. 
X 
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Ah: el mied,, ! ·· En ese lugar todo ü~mbla de miedo 1 
Ah, está la.puerta abierta de par en par l. . Le están 

aguardando i . El emperador cierra los ojos Y marc'rn 
hacia adelante... · 

Es prec_iso pasar con los ojos cerrados· por delante 
del lemlile espectáculo que viera el din ,le las 
hodas ! ... El terrible espectáculo de ,1argarila Müller . 
sus dos hijos, cuhiertos de heridas ! ... ) 

- Bienvenida sea Vuestra ,rajestad á nuestra hu­
milde vivienda• 

¿ Quien pronunció esa frase? ¿Quién? 
El emperador, _temhloroso, ,·a ú caer por lierr,, pero 

una mano ln sostiene con fuerza y con respeto~ ha,· 
duda, es .lacobo !. .. Jacoho Ork 1 .. el archiduqu~ 
Jacoho ! ... 

Para recihirlo, el archiduque .lacobo se ha pueslo su 
más. bello uniforme y todas sus decoraciones ... el 
urcl11d_u,1u~ Jncoho _le _so~ríe dúndole las grar, is por 
haberse dignado as1st1r n esa pequeña fiesla de fnmi• 
ha.. el nrchiduque Jacoho le sonríe con su sonrisa ,le 
,·ivo, mientras que ,1argariln ,tnllcr le sonr,e cnn sn 
sonrisa de embalsamada ... 

Francisco siente que n \ perdrr la raz,\n ... se leja 
conducir por ,lacoho, quien le da el hr;,zo y lo llern 
con dulzura hasta la puerta del sal/Ju. Al entrar el 
emperador siente sohrc su cabezn algo as! como plan­
tas ,¡ur. colf(arnn del lecho. 

/. A que se debe esa sensnci/Jn fria v yiscosa, 
l:l emperador lmta '.l,1 ver entre ia oscuridad, pero 

de pronto lodo le 1lumrna ... Fruncisco recibe el golpe 
rn el ccrt•hr_o, abre los hraios, y habría caído por tierra 
sino lo hubu,ran sosle01do los lirnzos de su huésped ... 
¡iu1·,¡11e awba d, 1 t•er q11e lo r¡ue cuclgn dd tP.clto P.s cw·ue 
hu11uwa 1 
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Es la cabeza del archiduque Adolfo' 
) enseguida pudo ver Francisco muchas figura,; 

conocidas y queridas : Eger, la prrncesa de Pra~a, la 
condesa de Bregentz, el pequeflo Palatino, el príncipe 
,le lzegedin, la princesa Maria Luisa y encadena,los en 
sus respetivos asientos, Leopoldo Fernando y el Prin· 

cipe llojo l.. 
Estos dos últimos no están embalsamados como los 

demas ~ino vivos y muy vivos, 
i·ranci,co, ayudarlo por su huésped, sentóse en un 

s11lon y púsose á mirar íi.1amente la puerta del cuarto 
de Margarita á donde le hablan prometi,lo que encon­

traría á Tilina, a Eduardito. 
La puerta se· abrió de pronto y Francisco vió ,\ Cle-

mentina y vió á Ednardit,i, Lanz,\ un gemido y exten­
dió los brazos hacia dios ... Quiso levantarse, pero 
advirtiú que estaba atado á la silla como Lenpoldo 
Fernando y como el Príncipe llojo l ... 

¿. A qué tal precaución·¡ 
Los vivos y los muertos pudierlln ver en la alcoba á 

una mujer que dormía apaciblemente en un ~ran lecho 
v á un niño que rc:-;piraba en su cuna sonriendo A su 
;nailre ... ¡ Cuán helios y cuán Lran1¡uilos estahan los 
dos y cuáu prorun,lo el snci10 que les habla cerrado las 

pupilas! ... 
No los hizn estremecer los gritos ilc Francisco ... 01 

se de8pertaron para re::;pon1ler ll su lla1namienlo .. . 
Pero lo rcsvondl(o la voz del hu!•spcd que per,minccia 

invisihl~ : 
- ,lsí ,•,¡,osn/1(111 ,l/,,r,¡nl'il•t y /o., hijito., d• .laco/10 

Ork In uocfle r,1 1¡ue ./w:ul,o ar.ccl1ttba e,i el ¡1,tl',¡11,: /11 

/leg11da del nwwie. 
Y el 1m11111/I! ller¡rí ,¡ aco.1/1í.1c e11 el le,,ho ti, J/t!1·grll'IIII 

y ,lfor!]atila lo eslrer.hri c11tre sus /,)'(l:u.i:: .. , 

LA Rf.l~A DEL AQVBLARRE ;!~~ 

En aquel momento levantó,P. la sábana que cubría el 
cuerpo ,le Clementina, llamada llárbura en \'enecrn y 
s,, vió ,¡ue tenia una piel tan hlanca comú los ~razos d" 
las archiduque,as y que estrechaba contra su corazón 
á un amante tan rojo como la mayor parte de los 
espectadores que presenciahan aquel espectáculo de 
locur~ Y_ de muerte. Cuántas heridas e11 aquel cuerpo r •• 
. - .~,,wras y cahalleros, dijo la voz del huésped invi­

sible, es,, perso11aje r¡ue ,e l,a//a ,,, los hra;os de CIP­
m~11trna Bleicltreider, lfomad,c JJ1írlU1.1·1t en Vene~·ia, e.,; 

V,rtor Paumgarlner tal coma iafió de c,llre los hrazos d~ 
.lfar9arila Urk. 

!'ero l'.' poln•,¡ J[a,.garila Ork, lo mismo que ('/em•II• 
lurn Ble,lfirelder, 1,quul'al,a q1ie l1tuiera ,rn wnanle culrll 

s1u¡ /Jra:os. 
~ehido á los l,wmos cuidar.los que /,J ¡i,·odí1111•011 1,,, 

itnUfJOS del empe,-ado1' Frm1cis1:o, be/Ji,> loi 11m•r•1t1co tan 

(1urte que s,ilo un ai•outeámiento mucho m,l.l: rud<J 
'l""_ la caricia de u11 ama11le ¡1odi,, d•sp,·rtarl•i de su 
.rne110 ... 

Ca aco11tccimiento tal como este: Jaco/Jo Ork vil> (Jll" 
·1 ,rn11mle e11lraba ri fo alcoba ¡10r el h,tf,·'11 ~ ltó 1 I . ,, u . , a am~ 
11Pa sobre el balciin. .. l',:,tia cutre rns m,.mos u11 lw,·-
mrJ!iO c11chillo de cacn·ia ríe ca·a,· li,/,o, 0

·, , 1 . .. .. • •• ,-,,.11.uras ,1 
i:afialleros, miratl hacia el halctm J... · 

G:lllo la voi Y las dem,'ts vocc, callaron tambii'•n 
pues los únicos tres seres vivo:; de aquella asamblea d; 
muertos st,Io vivl1 n con los ojo~ ... y sus ojo~, converli• 
dos en vidrios por el horror, tom¡¡n d a!-pecto inmóvil 
d,, los OJOS dn los espectadores muertos y sus bocas 
ª'.~lfULCrcn esa ho1Tilile ~onr~sa de los muertos que 
f,uk,z, la_ca,upesi111t rl~ lit Selvo St!yra,.rnJJO r,n/Jalsmwir 
,·oa .rn.~ lnrrhct.~ !Wl1i,1i,·ns. 

facobo Ork 11pareci1i en el baki>n ... con,,¡ cuc'iillo 
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d,1 cacería en la man,,. Lu luna '<ierte sus dulres rayos 

subre 'l. 
f inspira 1orror su figura dende fulgura la ,·enganzn 

pronta 't ~;ilisfar.rrfr-.e . 
. . . . . . . . . 

El n,f:o , la mJdre C"ntinúau durmiendo apaciole• 
mente ... Y 1 "ª i descargar el golpe cuando un grito 
de' 1ene bi.i gesto n:-csino l 

~ .lacuh11:. 
,.Quin l,abl,l' •. ,.ne quien es c,a "º' deullra-

tumlm • •. 
- lti~elda, la emperulri·t biselda ! ... 
Con Píec'n,, n un atatld eslá la emperatriz. ,lacoho se 

postra <le r•,dilla, <1nte ella y oye que le dice': 
- l'or la primera y última vei, perdona, .lacobo 

Ork ! .. ¿_Ac,so la 'I"'' "ª \ .norir no ha sufrido tanto 
romo tú y E-iu emhargo no ha ~iecho ~ino perdonar'? ... 

Con ,·oz 1,pa¡;ada respondió Jacoho : 
- ,·1,·irf1n ! .. 
Fnlonces In emperatriz se arranen el arma que había 

guardarlo en d pecho para prolongar:;e la ,·ida y expira 

diciendo 
- '."i que1·!as sangre esta noche, Jacobo Ork, aquí 

t1encs ... .... 
Jacono dijo al monje: 
- .1 uro sobre el radál'er de esta muerta que se cum­

plirú s11 1'1lliroo <l1 1sro. Yivirá rl rm¡inndor y li.\mhién 
nvinin lo~ quP t'i :una! IJ ñ e-:-pernrlo en Conslnnza 
para que. le dl1 i:5 poco ;í p11co la noliria <le qlw la rni\s 
noble d-, l¡¡s so),pr:uws y la m~s suhlime <le l¡¡s mujeres 

ha <lcjatln de l''.\isl1r 
1 

. . . . ..... 
Poco.; 1110111l!11tos dcspué:- el emperador :-alía en 

L\ !'U::l'li,\ DEJ, \QliE.l.A,IRE 

coche de la Torre JJu a de llierro ,le 1\eu,· ¡di, e~and,, 
consigo lvs cuerpos aun dormi<l0< de Cler~e et na y de 
su hijo y se senlla r••uacer ,,, c('nfaclo dea·¡u,•ll~sseres 
tan amados ... 

. . . ' . . .... 
En esos mbmos moment~; e,per~ha Eu:·,que \l111lrr 

á que pasara el emperador, pues Jacolio 1,, :iahia pro• 
meLido esa ,·ictima ! 

Y con efecto momentos después disti'nguiú ésl~ la 
capota militar de Francisco. Disparó y corrió sotre el 
cadáver, pero al verle la cara exclame\ : 

- 'lo es el emperador! ... 
- :io, no es el emperador, gimió la voz del aguni-

zanle ... E:; Jacobo Ork. Perdonadme, Enrique ll iiller, 
porque it pesar de lodo cumpli mi palahra. Yn os dije : 
Ó el e111peradur ó yo . . \cereáo; y recoged n,. úll,:110 
suspiro y mi último deseo ... Quiero que ffill coloquéis 
cu el cuarto del Dolor y que después le peguéis fuego 
á In torre! .... \diós )larKarita ... Alherlu ... 1,iselda ... 
Orad por mi ! .. ..... 

A eso de las cuatro de la mañana se ueclarc\ un 
incendiv tan formidahlc en la torre Jaula ti,• Hierro ue 
Neustadt .. , que no fue posible extinguirlo •.. 
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En Corlú existe el palacio más hermoso del mundo; 
perteneció II la c,rnperalriz Giseltla y ésta lo dejé en 
herencia ,í Tania de Carinlia, princesa Elhcl, pero en 
él l'i ve Slella ... 

Porque Slella no ha muerto debido á que Reginaldo 
no sucumbió de su herida. 

Y los dos amantes vivllh felices en compaiiía de la 
doliente y siempre triste, pero ya tranquila reposada 
Maria Silvia, que por fin reconoció á sus hijos y que 
pasa rasi lodo el tiempo en compañia de Myrrha, :\ 
quien le ha cobrado gran cariño 1 

De vez en cuando vienen Ethel y Tania de incógnito 
en su yacht :1 hacerles una visita. 

g1 emperador sale todas las noches á eso de las rliez 
la llolhurg y va á casa de la« burguesa » á tomar el le. 

El jov~n Eduardo hace grandes pro!(resos en el arle 
de In equitación y se propone seguir la cnrrcrn de las 
armas. 

liracias al cariilo de Stella, Juanillo y Magno, casa­
dos respectivamente con Berta y con la :,,enorita Lefé-
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,ure .-í,·e1 ldfu ,ié 1 en el palacio de Coríú. Giska, la 
boh •m,a de la Selva :\egra, actúa dé portera,. • 

... Y todo el mundo es dichoso en Cor'ú, donde el 
•íel, y el mar son sí empre awles y donJejam:ls llueve, 
l, e m, tiene la ,en,3ja, según Juamllo, de r¡ue 110 es 
pre,.;so JJ"IISar en l•JS ¡larayuero.~ amhula,1tes 1 

1-'l N 
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